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Santa IrtM  virgen y  mtircir.

Las cuarenta horas están en la parroquia provisional de San Prancif’ce 
de Paula : se descubre i  las nueve j  medía de la osaiana,  y se .reserva 
á las cinco y media de la tarde.

Saáe el sol á las 6 h. m .; y se pone á las s  h. 36 m.

Diss horas. iTcrmómctro.j Bardiuetro. Vientos y Atmdsfera.
iS II noche, [lo  grad. 5 ay p. 11 l.
19 C mañana. ] I 6^37 i»  7 
id. 3 tarde. , i 5 >[a7 > ' *

0 . sereno.
S. 0 . naber.
S. S. E. cub. rociad.

sérTIMO DISTRITO KltlTAB. —  ESTADO MAYOR.

Orden general del 1 }  de octubre de iSaS.

No rASRltsndo de lo cansa formada en esta plsaa al tc-oiente ceronel gra» 
duado D.Diego Garcfa Caro y al espitan primer ayudante D. Jaime Molí, am­
bos de la M. N. A. de Gerona 9.* ligero; en avetigoacion de la conducta 
militar y política que ban observado, cargo alguna en lo acusado, qu* pue­
da peiju ficotles en su bneaa opinión ni carrera militar; ae hace notoria á 
los cnorpes de la guaroieion la inocencia de García Caro y Molí, pata 
tisfaccion de loa interesados en la orden del día.

El geCe de E. M. =  A lb o.

sa—

NOTICIAS DE ULTRAMAR.

Méjico 30 de abril.

Continua el dictamen de la comieion espeeial de convocatoria para un 
nuevo congreso.

En efecto , vendría i  tierra toda la otilidad y esencia del sistema re­
presentativo , si los diputados no fueran inviolables por sus opiniones po­
líticas , y si se escogiera no su esbesa, ingenio é insirocciuo para dictar 
las leyes que mejor les parezca, sino su boca para e'*lo ptonun^iat fra- 
■ es que les bebieran dictado sua provincias Quizá el mérito mayor de un 
diputado consistied muchas oessiones en sostener máesimas contrarias i  
las de las facciones y partidos de su pueblo , como qne pr^batá ron esto 
que el bien de la nación pesa mas en su.espíttlu qtle el ínteres privado, 
y  que sabe consagrarse a aquel, arrostrando las caprichos é intei<ses pri- 
▼ ■ dos de las personas con quienes time que vivir en sociedad doméstica.
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j  de qnienes por lo raisQJO <oTo tieoe qne esperar ladlbrtos y repr^cTtei.
£I faereismo no es para todos ]os humbres, en tal caso n« merecería 

tanto aprecio. La debilidad es una de las plagas comnnes de ¡a naturale- 
sa humina, y á las proTÍncia que por ellas acriminen i  algunos dipotados, 
es preeiso decirles lo que Jesucristo á los acosadores de la adúltera ; t i­
ren la  piedra la* corporaciones é individuos que se hallen libres de la 
tacha  ¿ Si esas corporaciones, á cieoto , doscientas d mas leguas d é la  
capital , temieron 6 prudenciaro»,  reconocieron al /dolo, 'Júblaron las ro­
dillas ante é l , y algunas se apresutiton á manifestar que muy de antema­
no deseaban los sucesos que ahora escandil zao , ¿por qué culpan al mi- 
•erable diputado que quizá solo se manijé pasivamente por tener la gsr- 
gsita á dos dedos de la-temible espada? Cuando algonas de ellas les die- 
foo instrucciones ambiguas ea las que, si se traducen lieliBe&te al cas­
tellano, quieren deeitles que se doblaran y cedieran al impulso de las 
oircunstancias, ¿con qué justicia declaman ahora tan altamente contra un 
preceder aconsejado? Sesmos justos y digan con Horacio las provincias 
í  esos diputados, y ellos i  ellas: veniam damus petimusque viscisiau 
Por otra parte, los individuos con que los reemplazaran, ¿es seguro que 
tendrían esa heroicidad apetecida? ¿Acaso esta se prueba fuera de los 
peligros ea que ellos todavía no se han visto ?

No sucederá lo -mismo con loa que por bethos positivos y  de mala 
fe cooperaa á la Opresión y  esclavitud : estos tales merecerían la eese- 
cracion del mundo todo, serian indignos del nombre americano, miem­
bros corrompidos de un cuerpo augusto de que se debetian separar ea 
el momento; peto pata eso está la cuchilla de Temisj hay acción po­
pular para presentarse contra e llo s, y  hsy rectitud, sabiduría é integri­
dad probabidisíHias en el tribunal del congreso pata seatenciarlos y ha­
cerlos castigar según las leyes. Aun prescindiendo de lo justo, ¿cuanto 
mas eficaz seria este medio, cuanta mas ¡efluiria en el escannieuto de 
los futuros diputados y en el bieu general de la nación, que el palia­
tivo  de una separación negativa por medio de nuevas elecciones? Un 
proceder tan atnbigao, el simple hecho de no set reelegido, como que 
puedo proceder de otras causas que de la falca de conllanza, dejará á 
loa pueblos indecisos sobre el concepto que deben formar del diputado 
t>o reelecto; el rmoi propio de este le hará disfrazar so conducta pa­
sada, acallar los remordimientos ,  y  engañarse á si mismo. No habrá casti­
go, ni de consiguiente escarmienta; ninguno de los no incluidos dirá se 
me dejó de reelegir por malo, sino quecnüará de divulgar especies de 
que ,,ta l 6 cual partído preponderé en las elecciones, y  no se acordé 
de él porque sabia que no había de sacrificar su opinión y concieucia, 
sino á la verdad y justicia, y  no á las caprichos é intereses privados." 
Estas especies cundirán; será la cosa mss fácil hacerlas vrros/miles; la 
mayoría de imparcialea suspenderá el juicio, por lo menos, y nada se 
babria avanzado con respecto á la enoiienda futura.

Sobre, todo, señor, ¿habrá algún megicano tan idiota, tan desconocido y 
tan ingrato que niegue á vuestra sooeraiiía la justicia, que bien á su costa • ha 
merecido? -Estas paredes y estos banco8¿no publican su entereza y'eñerg/j, 
auD'en los lances mas comprometiJos? ¿Que congreso de loa modernos so 
ha visto en tantos riesgos y se ha sosteni lo' con tanta digniiUd ? Pues si la 
iocoateEtsble mayoría del congreso, si mas de ibs siete octavas paites n»
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baBíia» ««eáraías pdrios riesgos, no se h ia  ptoeternado ante a i  opresor 
poderoso 7 temible, ai la miajas calumnia enmudece ante la mayor pane de 
ellos, y  r.uoqne mordiéndose el labio, tiene precisión de elogiarlos, ¿ que im< 
portaría que la otra octava pstte fuera de soipechoaos y de débiles ? ¿ Ha 
babido ó hay Cirperacion en el mundo en que no haya habido malos, en la 
qne todos sean igualea ? El congreso proyectado jse  compondría acaso de 
espíritus angélicos? ¿No Tendrian í  él quizá mucho peores iudividuo»? Sino que 
hasta ahora no se ha sabido lo qne son, 6 por mas hipéctitas, ó porque por 
falta de ocasión no han entrado i  la prueba. Pues ¿ que desconfianza jo su  y 
racional puede inspirar un caogteso »Íe tan pocos malos (si la debilidad acar­
reare ese nombra), y de tantos enérgicos y buenos ?

Quedemos en que el actual congreso, ni tiene ai ha tenido nunca nulidad 
pata constitBit i la nación , y que puede proceder á hacerlo coo cuanta le ­
gitimidad y libertad aon aecesarias, y que ao es de tenerse de él justa y fun­
dadamente la menor desconfianza.

Después de 1o dicho, poco tenemos que añadir sobre si hay 6 no hay 
en vuestra soberanía capacidad para formar la Coastitucion. Da ilustra­
ción y virtudes de la mayoría de sus miembros, no selo son las mis­
mas que,cuando la nación, eligiéndolos por la primera v e z , dié de ellas 
testimonio, sino que aqnella se ha anmentado con el estudio,  despacho 
de negocios y diseusiones profundas y empeñosas; y estas se han acti- 
«olado eo los riesgos , en los compromisos y cen ol general aprecio de la na- 
eioD. Con qne hay la capacidad que siempre ha habido. Ni se diga que ha 
perdido su fuerza moral la Husmh tan necesaria á la obediencia, pues la to­
talidad no giíza ya de la confianza. A  esto contestaremos, la primero repitiendo 
cuanto dejamos dicho, y  que, én o  hay demostraciones, ó convence que la 
desconfianza qne puede haber es irracional, infundada del todo , y  debe de- 
saii8tecec por lo mismo: y añadiremos que los actos de entereza , sabiduría í  
¡mncrcialirlad que han comenzado á ver en vuestra soberanía, y que conti­
nuaran viendo en su conducta , nunca desmentida , disiparán momentánea­
mente esas sombras, que si estuvo el sol ausente fue preciso que hubiera, 
peto que ni dejarán rastro luego que suba al horizonte y siga su carrera 
msgestuosa- Estos, señor, soa los caminos legales, esta la marcha que d b e  
llevar, aionsejada por la prudencia y la sana política; no los medios es- 
traordinaiios , cuyos inconvenieutes es ya tiempo de patentizar a vuestra so- 
berai ía.

Este aspecto déla  cuestión es el verdaderamente d ifijil, como anuncia­
mos al principio. Trátase de si nos debemos decidir á ia convocatoria , ya 
que no por el lado de justicia  por el de conneníenOM.

Entenderáse desde luego que se habla de conveniencia publica ,  porque 
de l i  privada ¿quien se atreverá i  ponerla en teserte ante un congreso de 
hombres tan beneméritos, que tanto tiempo hice dejaron en aras de la pa­
tria BUS comodidades, su descanso, sus intereses todos , su viJi y aun so 
honor , haciéndole de todo nrt sacrificio sin reserva, gnstosí uno, el nns de­
sinteresado del mundo? Hombres qne jamas han aspirado á mas recompensa 
que á la aali.faccion de obrar bien y servirla ; pues sabían que no solo nu 
es virtuoso sino necio y de muy poca filosofía el que al so.-vit al púaliao sa 
propone otro premio; cuando al contrario , el recooocimíento y g-aiitud. 
vienen , pero ya tarde, con la geoeraeion futura , á rogar de fiares unas ce­
nizas, quo cuando estuvieron animados no espcameatacon de sua oonciudí-
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^ ira $  otra cosa que ÍD|ratitud ó  por lo tBenoi deieoofitoza, j  acriiolaron sa 
p  ttiotiaino eo la amargura y en 1»  prupbai. E'or otra parte ¿ qaien «erá taa 
i¡jiiato qoe do conozca qne todoa y cada ono desearianos con ansia, y pro- 
cuiaifamos mpcñosameate, si llrit» nos fuera, retiramos ya al seno de 
EU'stras abandonadas familias, á atender á naeitres arrumados intereses , huir 
de los siosabores, compromisos y gravisimos riesgos eo que se va á ver el 
congreso constiruyente, quizá mayores que los que ya pasaroD, educar á nues­
tros ilesi uidadoB bijcs, y respirar por &n el aire libre qoe reponga nuestros 
fat'gados espi'iitus en las dulzuras de una vida doméstica ? Eq todos y cada 
uou hay estos deseos vehemectfiimos, sio que para coolinuar resistiéndoles 
y sufo'ándolr.s se les presente en la conlinuacion del congreso nada favorable. 
Bada alkagMiO'j, rada qne alucine , do ya á fiidsofoa, peto ni á los hombres 
del mas midinoo juicio. Hablamos pu s de aula la conveniencia pública, J 
de el>3 decimoa qne no la vemos en la medida consultada.

Nuestra admirable revi’lucion acaba de patentizar al mundo todo que eo 
loa americanos hay patriotismo envi*liab!e, valor y constancia á toda prueba, 
y  virtudes hetéicas que la Europa no presumía en Boaotros. Ya i  nadie puede 
caber duda que tocándose es los pontos cardinales, todos somos de un la« 
bio y  uua sola a nsa anima seis millones de cuerpos, que se veráa, sin es« 
cepcion , tendidos en la arena antes que sujetos s dominación estrangera, ó 
bajo el )Dgo de la arbitiatíedad y despotismo , 6 con otro gobierno que el 
verdaderamente liberal de la razón y de las leyes justas. Pero por desgracia 
no sucede lo mismo en cuaiito á lus objetos secundarios, y bien semejamos á  

un árbol, de cuyo tronca ünieo y común parteo camidcaciones difereutes. Esta 
divergeccia ba producido y mantiene partidos, de loa que uuiis acaban de 
trionfar y otros de perder tn prepotencia : los primeros, es taa natural como 
que el sel cr.Iicnte, que esten.orgullosos de su gloria , y los otrcs del mismo 
n o d o , cesintiendo sus pérdidas , y aunque callados por débiles, pero en lo 
interior enardecidos. Unos y otros meditan indudablemente, y no dejarán pa­
sar ccarion, d de consolidarse ó de reponerse. ¿ Podrá preseotáreeles ninguna 
mas favorable que el de unas ruevai thecioues para un congretu constituí 
yente, y  que por le m'emó ba de fijar la futura tuerte de Isa pueblos? 
¿Podrá pues dejar de conocer alguno que todos lus partidos van i  hacerlos 
Ultimos esfuerzos, que los débiles y verridos transigirán sos mutuas diferen­
cias pata futliScarse, Quiéatitse y apoderái.tlose de las elecciones paca der> 
tocar el paitido mss fuerte? ¿Que va i  soUarie la rienda á le venganza á Is 
ambición y otras pésidnes, y á ponerse en violento juego todas los capri­
chos y todos los iuteteses personales, á sgiiaise las clases y facciooes aris-« 
tdciatas pata atraerse y subdividir la inerte democcscia ? ¿ Creditis. ahectoi 
hoites ? ¿ Se nos ha olvidado cuales son nuestros pueblos y como se manejan? 
¿ Creemos qoe en tan pocos dias ha cambiado de hábitos la clase mas nume­
rosa del estado ? La cemision , señor, por prudencia ha hablado eu globo, 
sin desceuder á espedí] caciunes  ̂ pero cualquiera que desentrañe lu que in­
dica , temblará , y profetizará con ella , que desde el momento que se anua» 
cié una nueva convocatoria , todo vá i  ser agitaciou y fermento; y si no es­
talla la revolución , y revolución saogoinatia , antes' de las eleccioues , esta­
llará en esa época, d caando menos serán ellas obra de partidoi no sanos, 
y  tendremos un congteso que consume, quizá, la ruina de la patria.

Dejemos á un lado ese primer escollo para echar una ojeada sibte  nues­
tro estado actual y sus cansas. Todos los giros están paralizados; los capi-
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tales (t pctecieron d Beban ocultadoj lá indostiia apenas da señales de Tída; 
el eraría ecsanime no puede cubrir s u b  atenciones; el soldado no tiene prest, 
ni sobíisteneia el empleado civi'. ¿ P ir  qud tantos males ? Porqne «n sus 
errores el gobierno anterior faltd á la buena fe ,  atacd los sagrados dere­
chos de propiedad y seguridad, arrasd con cuanto hshia y^pudo descubrirj 
y difundidos la desconfianza y el tenor , inseparable compañero de la incer- 
tidambce, ¡>or todos los ángu'os del Septentrión ;,n*die quiso csponetse, y 
todos procuraban buscar asilo en la oscuridad y ocultación. ¿ Y  reparare- 
nos estos niales si velTcmos á dejar en ineertidumbre i  la nación ? ¿Si lejas 
de atraer los ojos oacionales j  esttangeros i  este congres®, i  Cftc centro comua 
qae con solo aparecer contuvo las preparadas divergencias, como al animal sel­
vático un ruido inesperado; á e s f  rongreso cuya presencia ha comeasade á 
restablecer confianza y á vivificar miembros pataláticos ; á este congreso por 
cuya disolución dieren e1 grito los valientes, y la revolnc.ioa fue justa y merito­
ria ? ; Apartaremos de él los ojos pata llevarlos á un porvenir incierto, lleno 
de peligros, haciendo entender á todos que todavía no hay la estabilidad 
que apetecen, sin la cual no depondrán sus miedos justos , y  peimanecerán 
con la mano encogida para no derramar su cendal y sudores en laa saluda­
bles empresas , que darán al erario con que cubrir sus atenciones y harán á 
la nación próspera y rica ? Mientras se sospeche d« la estabilidad , no hay 
confianza : sin ella no hay empresa ni prosperidad. Y  en to lo ese tiempo de 
iusccioa ¿fon que mantendremos nuestras tropss y halemos nuestros gastos’
;  Licenciaremus todo el ejército teniendo aun tantos enemigos ? ¿ No estaré* 
mos en to ’ o momento espuestos i  motines y ano á revoluciones ? Y  nuestros 
implacables , ocultos ó descubierto» enemigos ¿ como no aprovecharan las 
sazones Mn Lvotables y tan multiplicadas que les presentaría el nueve, va* 
cilaute curso de las cosas? _ ( continuará.

Habana 19 <íe junio.
Nos hemos propuesto coger á los gaceteros de los Estados Uuidos las 

mentiras que publiquen sobre cuanto tenga relación con nosottos y núes- 
trss cosas. Trabajo es y no de los mas agradables, pero al hn de al­
guna utilidad pública, pues contribuirá na solo i  hacernos mirar con el 
mas soltmne desprecio muthos de los arlfculos que insertan en sus pa­
peles, sino también á desengañar á los americanos mismos de toa errores 
de Opinión en qoe puedan caer por los falsos relatos y noticias eessge- 
ladas de sus paisanos, haciendo al mi,mo tiempo mas cauto al gobiern» 
de aquel pais en la adopción de cualesquiera medidas fundadas en ellos.
He aquí una de las muchas que á cada paso se leen en sus gacetas, sa­
cada del Advócate de Neiv-Yuik del a3 de mayo. _

„ L a  escuadra española que apresó al gt^n comodoro Daniel se cojn- 
ponia de los buques siguientes: La Diamante de 44 caaane» y 400 hom­
bres. La Casilda de 64 cañones, ríe 63o hombres. El Hiena de 18 id.
La Ceres 40 i !cm 887 hombres. La Coustilucion de 14 cánones 9°  
bree. El Jacinto 16 y 100 hombres que bacea el,gran total de 186 ca-
Sunes y 1806 hombres." ,  „  j

í Que tai I J puede mentirse con mas descaro ? ¿ Y  que disculpa pueden 
tener estos gaceteros, cuando deben sab-r pur sus paisauos residentes en 
esta y los que vuelven á su paia, q.,e tuda la escuadra española que ata- 
có al héroe invencible Daniel se componía de la fragata Conatituoien de 
44 y la corbeta Ceces, que segua las nulicias que aquí teaemus apenas
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entrd en combate ? S<>gurameDte el objeto ba sido aumentar el numeT» 
de laa tropas españolas, para hacer menos vergonzosa la derrota de do» 
corbetas, un bcrgaotio y tres goletas colombianas mandadas por el in­
victo comodoro americano D aniel, por una triste fragata española. ¿ R i-  
sum teneatü am icií (JVoticioso mercantil de la  Habana)

ESPAÑA.
Cádiz aS de agosto.

snTICÜI.0 DS OFIOIO.
El Rey se ha servida dirijitme el decreto aigniente :
CoD Fernando VII por la gracia de Dios y  por la Constitocion de la Mo-* 

oaiqufa Española, Bey de las Espadas , á todos los qoe las presentes vieren 
7 entendieren , sabed : Que Iss Cdrtes han decretado lo siguiente :

Las Cortes,  usando de la facultad que se les concede por la Constitn* 
clon, han decretado lo siguiente ;

Articulo I.* Púra llevar á efecto el decreto de ao de marzo prdesU 
me pasado se diatríbuiiin eo doa mitades los rentas , coatcibucioae* y sub« 
sidios acordados por laa Cortes para el servicio de ua ans : la uaa se re> 
csudacá en dos trimestres, que vencerán el primero en fía de setiembre, 
y  el segundo en 3 i de diciembre del presente año : la utrs mitad ae apli­
cará al primer ano civil , que empezará en i.*  de enera de 1824, cobiáO'» 
dose también per trimestres. Unida esta mitad á la ssma que las Curtes ve« 
nideras roncedieren para los seis últimos meses compleutá el ptesupoes-' 
te dcl sS j civil.

A lt. a.’* El Gobierno temará las providencias oportunas para la (je'u« 
eion dei articulo anterior. Cádiz 3o de jallo de i 8a3. =  Pedto Juan do 
Zuluita , presidente. =: Bartolomá García Romero y Bernal,  diputado se* 
cretario. =  Vicente Navarro Trjeiro, diputado secretario.

Por tanto mandamos i  todos los tribnnales , justicias , gefet, goberos* 
dores y densas autoridades , asi civiles como militares y eclesiásticas, de 
cualquiera clase y dignidad ,  que guarden y  hagan, guardar, cumplir y eje« 
cutar el presente decreto en codas sus pactes. Tendreislo eatfndi.lo paja 
su cumplimiento , y dispondréis se imprima, publique y circule. =  Está la-* 
bticado de la real mano. =  En Cádiz á i.^ de agosta de iSad.

De real orden lo comunico á V . paca su inteligeocia y cumplimiento^ 
en el . concepto de que con el 6n de llenar los objetos que se propu­
sieran las Cártes en el primero de estes dos artículos , y en virtud de> 
lo prevenido en el se|nndo, se ha servida S. M. manisr que remita á 
V . la circular de i 3 del pasado julio ,  comprensiva del decreto que 
dieron aquellas en 26 de junio anterior, desigaando las cuotas que cor- 
teepanden , durante un ano, i  tudas laa provincias é islas adyacentes 
por laa contríbociones territorial, consumos y casas, pata que ae rea­
licen inmediatamente iss repartoa eutre loa pueblos, y  sean iotervení tos 
y aprobados por las diputaciones provinciates con arreglo i  lo dispuesto 
sobre el particular en el decreto de n i de mayo ú tiniu.

También ha tenido i  bien S. M. resolver que todas las ofícioas del 
Estado, asi generales como particularea, constituidas en la obligación de 
dar ruentaa, y qie fatn debido darlas por años económicos desde que 
en i .°  de julio de 1820 se establecieron estos, presemea á los pUzos 
señilados las pertenecientes al que acabó en 3o de ju-iii próesimu pa- 
■ alo, del. mismo modo qut han debido. hacerlo coa las de loa doa aa-
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teriores; y qoe por lo qu« toca al tiempo que media desde i.® de julio 
basta 3 i de diciembre de i 8a3 , formen y rindan dentro de los dichos 
plazos una cuenta separada de estos liltimes seis meses, como rindieton 
en BU época las de los seis primeros de 1820 ; debiendo de consiguiente 
desde i . “ de enero de 1824 seguir la dación de cuentas el orden de 
•los años civiles. Dios guarde á f .  muchos años. Cádiz a de agosto de 
i823. =  Juan Antouio Yandiola.

NOTICIAS PAETICULARES DE BARCELONA.
V ia  19.

A R líC Ü L e S  COM OKICADOS.

Señor editor : Nada Iny mas común qne el no hacer caso d despre­
ciar y destruir las prodiociones de las atUs, por mas mérito que tengan: 
la razón es evidente y es' que bou muy pocos los hombres inteligentes y 
de bnen gusto ; esto, que cuando recae en propiedal p.irticular no es tan 
sensible , es imperdonable en las cosas que son del público y que en su 
conservación se interesan los profesores. Digo esto ciudadano editor, pac 
la sorpresa que me caustí el derribo y entera destrucción, del bello ptír- 
tico gótico de la iglesia de S. Jaime , obra digna á la verdad de reedi­
ficarse , ( como se decía) y colocarla por fachada de las Casas Consisto­
riales, jauto con los fracmentos de mérito de las mismas.

También ae derribé la C r«  cubierta despnes de tres siglos que eo- 
aistia y haber sufrido vatios sitios esta plaza , y  nadie se acurdé ( según 
parece) del mérito de aquella obra en muchas de sus partes. Iguil suer- 
te tubo la capilíita del pstio de Sta. Catalina , edificio , que coa el an­
terior y otros que ecsisten en esta cinJad fabricados todos en la época 
de i5oo á 1600, nos dan una idea de la ilustración de los españoles 
ds aquel tiempo , que comparados con los construidos posteriormente , se 
verá bl atraso de los arquitectos de nuestros dias, esceptuando alguuo 
que otro edificio. •.

S*. 5a cúoveoicacU publica ec-sijia el derribo de estss obras , pbduD 
tcedificarae en otro lugar , y si la falta de uumeratio no ha dado lugar 
á que se conservasen las partes del pórtico espresado, no había incon­
veniente en d-rjitlo aislado donde ecsiste, hasta que los tiempos de calma 
y tranquilidad proporcionasen medios para su conservación.

En Vich se deshizo y volvieron á construir unes claustros góticos de 
algon mérito , y  en Barcelona donde deben snpojerse mayores conocí- 
mientos , se d'^straye sin miramief.tc , y aun quizá , sin haber medido las 
obras arruinadas y depositado copias ecsactas de ellas en la academia 
de bellas artes , que es lo que menos podía hacerse. Y  por último en- 
viam '8 nuestros jóvenes á Roma á estudiar la Arquitectura y Bellas ar­
tes , y no sabemos conservar lo bueno que nos dejaron nuestros mayores 
i  imiia don de aquella capital.

Si V . Sr. elitor tiene á bien trasladar estas reflccsioncs en su pe- 
tió d ia o p ara  evitar el esterminio de otras obras de bnen gusto (•*) f  
de la misma época, se lo agtadecetá este S. S . S . a  artista P . C . y  -D.

( • )  Tales como los cZauííros de la Merced, Trinitakos Calzados, 
■ las dos puertas.de la casa -y- capilla - del ,-dngel frente la iglesia de san 
Jgusíin  ^ e .
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mSRAL’tlC l.
Sleado la arquitectara btdráulica , tan difícil como Trntajosa á la agrí' 

cultura , iadiistria y comercio , y vieodo ( scgua dice la dirección de Ca> 
Dales) malogradas tantas y tao litiles empresas, de riegos, molinos, na> 
vegacioD interior dre. &c. por e] solo (notivo que loa que empreoden tS' 
mañas obres , no solo hacea sus proyectos , sino que también los ejecntan 
por mera rutina , y sin los ptiocipioa cientifíccs del arte : por este mo-> 
tiv o , el direetot de arquitectura D. Antonio Celles , meditando sobre el 
modo de instruir á sus dicípuloa en el arte hidráulica, i  petición de los 
mismos , ha resuelto eoieSarlea esta ciencia, ademas de la que y i está i  
an carga. Pero como para saber el estudio de la hidriuliea , conviene sa­
ber las secciones cdnicas , el cálculo diferencial 6 ¡airgral, la dinámica, 
y  la Estática; por lo mismo, ha resuelto empeaar dicho curso .en broé- 
fício de cuantos quieran concurrir á él , por los tratados qse seabau de 
indicarse , con el fín de poder progresar , con fruto jr con brevedad eu ia 
ciencia hidráulica.

Por este medio, espera dicho profesor formar uo plante! de jdvenes, 
VD solo medianamente instriidoa , pero capaces d i formir de por s f,  con 
las obras maestras de dicha ciencia , sin coyos coaocimientos nadie pae- 
de prometerse- mas que obras bidrsnlioas medianas cuando no sean en- 
Ceramente poco lítiies.

No basta para emprender dicho estu'iu , la a-itmética y geometría 
práctica , conviene saber muy bien todas las m:t. máticas puras y foa 
tener principios generales de la arquitectura lism.'da ; ri>p>amente cisil. Por 
to mismo , los jdvines que deseen coacurtir a dicho estudio (que rm- 
pesará la noche de! 3o del corriente m ea, en la mima sala de arquitec- 
tura.dándose dos lecciones cada semana derde las y á las 8 } ;  d-beu es­
tar ya ¡osttüidos en. la stitmdtica ,  a ’gebia y geumclr/a tedrica y prátics, 
y ttigoQOmetria plana.

avisos AL PÓBLICD.
En el día de mañana a o , de once á do'-.e de ella ae continuará en 

las casas Consistoriales la subaita para el arriendo del lavadero publico 
de la casa Pastim, y le rematará i  favor del mas ventajoso postor sí 
hubiese proposición admisible. Barcelona 19 de octubre de 1823. =s Por 
dispusidon de! Esemo. Ayuntamieuto constitucional ,  Francisco A ltes, 
aecrecario.

En el sorteo de la rifa verificado en el baile del almacén de D. Autoaio 
Nadal en la tarde de este día , salieron premiados los mineros á saber:

I.* Suerte nüm. 41 Un pañuelo de seda esqnieito.
Ídem ídem. 155 Otro pañuelo de seda bueno.
Ídem. Ídem. loS Sos cajas de alfileres,
ídem ¡.lem. yq Ilem .
ídem ilem. i Idem.

Barcelona 19 de octubre de tSaS. =  Dcming» C o l l , aeqretarle.

Teatro. La opeca tdeia en doa actos la  Donna del lago. A  las 
Entrada de anteayer {84 rs.

Ea la imprenta de la viuda é BQoe de D. Antonio Brasi.
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